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LA   ESPADA   DE  MI  PADRE. 


COMEDIA  UN  UN  ACTO 


TRADUCIDA    DEL    FRANCÉS 
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MADRID: 
IMPRENTA  DE  D.  JOSÉ  MARÍA    REPULLES. 


> 


PERSONAS. 


Madama  Gervaut. 
Enrique. 


;s 


¿sus  hijos. 
Gustavo' 

El  Barón  de  Tomassin,  antiguo  asentista. 

Laura,  su  hija.  \ 

Un  criado. 


ACTO    ÜNÍCO. 


£1  teatro  representa  una  sala  en  casa  de  Madama  Gervaut. 
Puertas  al  fondo  y  á  la  izquierda  del  público .  A  la  derecha 
una  ventana  :  en  el  mismo  lado,  junto  á  la  puerta  del  fondo, 
una  cómoda ,  y  encima  reloj  y  floreros.  £n  el  primer  bastidor 
un  velador  lleno  de  papeles.  A  la  izquierda  y  junto  á  la  puerta 
del  fondo  un  buró  ;   sillas ,  taburetes  &c. 

ESCENA    PRIMERA. 

MADAMA     GERVAUT. 


c 


uánto  tardan... !  Si  les  habrá  sucedido  algo...  á  En- 
rique sobre  todo,  que  es  tan  atolondrado  y  tan  im- 
prudente... !  Pobres  hijos  mios...  !  son  mi  tínica  es- 
peranza... Alguien  viene:  ellos  son.  (Mira  á  la  puer- 
ta.} Ah!   No.  {Entra  Laura  por  el  fondo.} 

ESCENA   II. 

DICHA.      L  A  U  II  A. 

Lau.  Quizás  os  incomodo... 

Mad.  No:  de  ningún  modo.  Hoy  es  domingo,  y  aca- 
baba de  arreglar  mis  cuentas.  (Ensenándola  los  pa- 
peles del  velador.} 

Lau.  Mi  padre  acaba  de  salir ,  y  he  aprovechado  esta 
circunstancia  para  venir  á  veros. 

Mad.  Con  que  permanece  siempre  en  sus  ideas  de 
enemistad  para  con  nosotros,  sin  conocernos? 

Lau.  Pues  si  os  conociese,  podría  dejar  de  amaros  y 
estimaros?  Cuando  seis  meses  ha,  se  retiró  mi  pa- 
dre de  los  negocios  y  me  trajo  á  su  lado,  supe  por 
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ia  vez  primera  que  era  muy  rico ,  y  que  quería  vi- 
vir en  el  Bourbonnaís,  donde  habia  comprado  una 
magnífica   posesión. 

Mad,  Que  linda  con  nuestro  establecimiento. 

Lau.  No  conocia  yo  entonces  todo  el  valor  de  seme- 
jante vecindad;  pero  habiéndome  adelantado  á  mi 
padre,  tuve  la  dicha  de  conoceros...  aguardaba  con 
impaciencia  su  llegada  para  estrechar  nuestras  rela- 
ciones; mas  al  verlo  lo  encontré  tan  mudado  que 
no  era  el  mismo.  El  que  antes  era  tan  modesto  y 
sencillo,  se  habia  vuelto  ambicioso;  sus  amigos  le 
habían  aconsejado  que  procurase  adquirir  un  título 
que  añadir  á  su  apellido,  y  á  fuerza  de  pasos  y  di- 
nero fue  creado  Barón. 

Mad.   Bello   título.   (Som-iendo.} 

Lau.  Barón  !  No  sé  qué  mágico  poder  se  encierra  en 
estas  dos  sílabas,  pero  desde  entonces  se  tornó  de 
humilde  en  altivo,  de  tratable  en  vano  y  orgullo- 
so... desde  el  primer  dia  que  llegó,  principió  á  inco- 
modarle el  ruido  de  vuestro  molino ;  quiso  comprar- 
le á  toda  costa,  y  cuando  os  negasteis  á  vendérselo, 
entabló  con  vos  un  injusto  pleito,  y  me  prohibió 
volver  á  veros. 

Mad.  Afortunadamente  para  nosotros,  no  le  habéis  obe- 
decido. {Tomándola  la  mano.} 

Lau.  Ah!  señora!  Por  mas  que  me  he  violentado,  me 
ha  sido  imposible  hacerlo.  Recordaba  con  tanto  pla- 
cer las  veladas  que  habíamos  pasado  juntos,  en  las 
que  Mr.  Gustavo  nos  leía  y  Mr.  Enrique  interrum- 
pía la  lectura  con  sus  chistes  y  sus  observaciones! 
En  tanto  nosotras  hacíamos  labor,  y  pasaba  el  tiem- 
po con  una  rapidez!  Ah!  Cuan  dignos  son  vuestros 
hijos  del  amor  que  les  profesáis! 

Mad.  Es  cierto;  pero  cuan  distinta  es  la  conducta  de 
cada  uno  de  ellos!  Gustavo  es  el  orgullo  de  su  ma- 
dre ,  modesto,  trabajador...  Enrique  al  contrario, 
atolondrado  é  inconsecuente,  me  hace  temblar  á  ca- 
da momento  pensando  en  su  porvenir. 


Lau.  Tranquilizaos;  la  viveza  de  Mr.  Enrique  no  pue- 
de serle  perjudicial...  Pero,  loca  de  uií,  que  he  olvi- 
dado las  flores  que  os  prometí./. !  pues  para  enmen- 
dar mi  falta  no  esperaré  á  mañana  para  traerlas... 
Ademas,  quisiera  pediros  consejo...  no  tengo  madre, 
y  vos  sois  la  única  persona  que  puede  servirme  de 
guia. 

Mad.  Consejos...!   sobre  qué? 

Lau.  Hace  diez  y  seis  anos  (tres  tenia  yo  entonces) 
que  mi  padre  prometió  solemnemente  á  uno  de  sus 
amigos  que  yo  habia  de  ser  la  esposa  de  su  hijo. 
No  es  verdad  ,  señora  ,  que  esto  es  cosa  triste ,  y  que 
un  padre  no  debería  hacer  jamas  semejantes  pro- 
mesas? 

Mad.  Respecto  á  una  niña  de  tres  años,  no  hay  du- 
da que  es  adelantarse  demasiado...  pero  al  menos 
ya  conoceréis  al  que  se  os  deslina  para  marido. 

Lau.  No  señora  ,  ni  mi  padre  lo  conoce  tampoco,  ig- 
nora absolutamente  qué  ha  sido  de  él  y  de  su  fa- 
milia. 

Mad.   Cómo  ? 

Lau.  Pero  no  por  eso  deja  de  insistir  en  su  resolu- 
ción, pues  espera  que  á  fuerza  de  pasos  y  trabajo... 

Mad.    Alguien  viene.   (Presta  el  oido.) 

Lau.   Me  retiro. 

Mad.  Será  Enrique.    Teméis  acaso  verlo? 

Lau.  A  Mr.  Enrique...  !  al  contrario. 

Mad.  Ah  !  no...  es  Gustavo. 

Lau.  Es  ya  tarde,  y  pudiera  mi  padre  saber...  A  Dios, 
señora,  pronto  volveré.  (Va  á  salir,  y  entra  Gusta- 
vo por  el  fondo.  Este  la  saluda ,  ella  hace  una  pro- 
funda reverencia  y  vase.\ 

ESCENA  III. 

MADAMA  GERVAUT.  GUSTAVO. 

Gus,  (siparte.)   Huye  de  mí!  (Pausa.) 
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Mad.  Gustavo,  tá  tienes  algún  pesar  que  ocultas  á  tu 
madre. 

Gus.  Ah... !  Sí  señora  ,  es  cierto,  y  vais  á  saberlo  to- 
do... no  me  queda  esperanza  alguna...  y  á  lo  menos 
en  vos  encontraré  consuelo...  Amo  á  esa  joven;  sin 
duda  lo  habéis  adivinado,  pues  tan  bien  sabéis  leer 
en  el  corazón  de  vuestros  hijos...  pero  ignoráis  que 
he  tenido  la  desgracia  de  decirselo...  desde  entonces 
no  me  ha  perdonado,  y  apenas  trata  de  ocultar  el 
aborrecimiento  que  me  profesa...  acabáis  de  verlo; 
basta  que  yo  me  presente  para  que  al  momento  des- 
aparezca. 

Mad.  Sí,  conozco  que  te  tiene  (Sonriendo.)  un  abor- 
recimiento eslraño...  Pobre  Gustavo! 

Gus.  Por  eso  he  tomado  mi  partido,  y  la  olvidaré... 
en  adelante,  dedicado  esclusivamente  al  trabajo,  ci- 
fraré mi  felicidad  en  hacer  la  vuestra  y  la  de  mi 
hermano. 

Mad.  A  tí  solo  debemos  nuestra  prosperidad... 

Gus.  Siendo,  como  me  habéis  dicho,  hijo  de  un  hon- 
rado comerciante ,  debo  seguir  el  ejemplo  de  mi 
padre. 

Mad.  Ah !  Por  qué  no  pensará  asi  tu  hermano...?  por 
qué  será  tan  descuidado  y  poco  trabajador?  (Se  oye 
un   tiro.) 

Mad.  Qué  ruido  es  ese? 

Gus.  Es  Enrique. 

Mad.  Lo  debería  haber  adivinado... 

ESCENA  IV. 
dichos.  Enrique  en  irage  de  caza. 

Enr.  (Desde  el  bastidor.)  Desolladlo  sin  compasión.  A 
Dios,  (Entrando.)  madre  mia.  (Besa  la  mano  de 
Madama  Gervaut. )  Buenos  dias ,  Gustavo. 

Mad.  Pero...  qué  es  eso? 
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Enr.  Nada :  un  conejo  que  acabo  de  matar  á  dos  pasos 
de  aquí. 

mad.   Un  conejo? 

Enr.  Vamos...  quéjense  ustedes  ahora  de  mí  y  digan 
que  para  nada  sirvo...  cuando  soy  la  providencia  de 
esta  casa...  Mira,  Gustavo,  ese  conejo  es  la  fruta 
del  árbol  prohibido...  Habia  salido  con  objeto  de  ca- 
zar en  el  pantano,  caza  deliciosísima...  está  uno  dos 
ó  tres  horas  con  el  agua  á  media  pierna ,  y  esto  es 
lo  mismo  que  una  campana  en  Holanda...  pues  se- 
ñor, iba  yo  entretenido  pensando  en  mi  diversión, 
cuando  me  ocurrió  una  idea. 

Gus.  De  las  tuyas. 

Mad.  Mucho  lo  temo. 

Enr.  Una  idea  escelente...  calculé  que  nuestro  vecino 
y  enemigo  Tomassin  poseía  un  soto  muy  cerca,  en 
el  que  habia  caza  abundante,  y  entonces  sallé  el 
vallado  que  de  él  me  separaba. 

Mad.   Hiciste  muy  mal. 

Enr.  También  lo  pensé  yo  asi ,  pero  ya  no  era  tiem- 
po... y  ademas  hice  una  reflexión  que  tranquilizó 
mi  conciencia...  dije  para  mí:  ese  Tomassin  solo 
aprecia  sus  vedados  por  amor  propio...  porque  es 
un  derecho  señorial...  él  no  caza  jamas,  y  profesa 
á  sus  perdices  un  amor  platónico.  Por  defenderlas 
ha  hecho  la  necedad  de  vestir  á  un  gañan  imbécil 
de  guarda-bosque,  con  su  trage  verde  galoneado  de 
oro,  y  su  placa  con  las  armas  del  señor  Barón  To- 
massin ,  es  decir  ,  dos  sacos  de  cebada  en  campo 
verde. 

Gus.  Y  el  guarda-bosque  te  mandaria  retirar. 

Enr.  Por  supuesto...  pero  yo  le  contesté  que  las  opi- 
niones eran  libres  ,  y  que  yo  no  tenia  la  misma  que 
su  amo  respecto  á  conejos  ;  y  pasando  uno  muy  opor- 
tunamente ,  lo  maté  para  probar  mi  dicho. 

Gus.  Y  el  guarda- bosque  ? 

Enr.  Se  puso  furioso  y  quiso  prenderme,  pero  tuve 
tiempo  para  volver  á  cargar  la  escopeta. 
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Mad.  Dios  mió! 

Enr.  No  fue  nada ;  cargué  con  pólvora  sola ,  y  asi  él 
cayó  al  suelo  muerto  de  miedo. 

Mad.  Es  posible  que  has  de  ser  siempre  tan  impru- 
dente !  Es  verdad  que  el  Barón  no  te  conoce ,  pero 
y  si  te  han  visto  saltar  el  vallado...?  JNo  tardaremos 
en  tener  nuevo  pleito. 

Enr.  Y  qué  importa  ? 

Mad.  Enrique! 

Enr.  Es  verdad ,  madre  mia ,  que  soy  un  inconside- 
rado... harto  lo  siento...  pero  yo  debí  haber  nacido 
antes,  en  aquella  época  en  que  todos  eran  solda- 
dos, todos  los  soldados  generales,  y  todos  los  gene- 
rales reyes...  Casi  era  imposible  dejar  de  ser  maris- 
cal del  imperio...  y  lo  conozco,  yo  habla  nacido  pa- 
ra "ser  mariscal,  ó  para  morir  de  un  cañonazo. 

Mad.  Cielos!  qué  es  lo  que  dice? 

Enr.  Oh!  no  tengáis  cuidado,  el  riesgo  pasó  ya,  y 
sean  cuales  fueren  mis  deseos,  tendré  que  resignar- 
me á  ser  un  mercader,  cosa  que  me  disgusta  hor- 
riblemente. 

Mad.  Hijo  mió! 

Enr.  Ya  dije  otro  disparate.  Maldita  cabeza...  mejor 
será  que  vaya  á  dar  lección  de  florete...  ademas  ten- 
go que  comunicaros  un  gran  proyecto...  mi  proyec- 
to... Laura...  (Aparte.} 

Gus.  Esplícate. 

Enr.  Luego,  luego...  primero  te  lo  diré  á  ti,  Gustavo. 

Mad.  Enrique,  es  preciso  que  no  dejes  a  tu  herma- 
no todo  el  peso  del  trabajo...   que  le  ayudes... 

Enr.  Bien,  bien. 

Gus.  No  tengas  cuidado  :  (Bajo  á  su  hermano.)  yo  lo 
haré  todo. 

Enr.  De    ningún   modo.    (Alto.)  Está   bien;  gracias. 
(Bajo.) 
(Entra  un  criado  por  el  fondo ,  y  dice.) 

Cri.   El  señor  Barón  Tomassin. 

Mad.  Ay  Dios  mió!  Qué  querrá? 
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ESCENA   V. 

EL    BARÓN.    MADAMA    GERVAUT. 

Bar.  (Bruscamente.)  Señora,   dispensad  si  vengo  así... 

Mad.  (Aparte.)  Qué  aire  de  mal  humor  trae  !  (Alto.) 
Podré  saber  á  qué  debo  el  honor  de  esla  visita  ? 

Bar.  Primero  os  diré  que  soy  el  liaron  de  Tomassin. 

Mad.  Ya  lo  sabia,  aunque  no  tenia  el  gusto  de  co- 
noceros personalmente. 

Bar.  Ah!  sí,  lo  sabréis  por  las  infinitas  notificaciones 
que  os  he  dirigido...  este  es  un  medio  de  tratarse 
tan  bueno  como  otro  cualquiera,  y  debo  deciros  que 
no  deseo  que  se  varíe. 

Mad.  Sois  muy  galante,  (Con  ironía.)  y  ya  tenia  no- 
ticias de  vuestra  amabilidad... 

Bar.  Hay  momentos  en  que  soy  muy  amable,  pero 
ahora  no  sucede  asi...  Es  preciso,  señora,  que  ten- 
gamos una  esplicacion  franca...  porque  asi  no  pode- 
mos vivir...  por  mi  parte  estoy  furioso,  desespera- 
do, y  vuestra  vecindad  me  es  insoportable. 

Mad.  Hacéis  muy  mal  en  espresaros  asi...  porque  yo 
no  os  he  dicho  lo  que  pensaba  de  la  vuestra. 

Bar.  Aqui  no  se  traía  de  vuestra  opinión  ,  sino  de  la 
guerra  á  muerte  que   me  habéis  declarado. 

Mad.  Yo !  haceros  guerra...  Dios  me  libre... 

Bar.  Debiera  haberlo  previsto  cuando  al  llegar  aqui 
me  encontré,  en  vez  de  la  tranquilidad  que  iba 
buscando,  nada  menos  que  un  molino...  cosa  que 
nunca  ha  figurado  en  los  países  de  Florian...  un 
molino  que  con  el  ruido  que  mete,  el  humo  y  la 
peste  del  carbón  de  piedra,  parece  un  infierno  an- 
ticipado. 
Mad.  Pero  caballero... 

Bar.  Esta  es  la  pura  verdad  ;  desde  que  se  ha  intro- 
ducido el  arte...  se  han  perdido  todas  las  bellezas 
naturales,  paseáis  por  un  momento  vuestros  sucíios 
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por  un  tranquilo  valle...  os  volvéis  y  tropezáis  con 
una  manufactura...  esto  es  muy  agradable,  no  es 
verdad...?  y  no  se  teme  echar  á  perder  una  casca- 
da para  fabricar  un  molino...  qué  horror... !  pero 
á  lodo  me  había  yo  conformado,  y  me  resignaba  á 
que  el  ruido  me  taladrase  los  oidos  lisonjeado  con 
Ja  idea  de  que  al  menos  podría  vivir  tranquilo  en 
mi  casa...  pero  hoy,  hará  una  hora  á  lo  sumo,  que 
un  nuevo  atentado  me  ha  probado  que  habia  hecho 
mal  en  creerlo  asi. 

Mad.   Ahora  es  ello.  (Aparte.} 

Bar.  Sí  señora,  un  dependiente  de  vuestra  casa,  por- 
que yo  le  he  visto  entrar  en  ella,  se  ha  atrevido  á 
penetrar  en  mis  vedados,  á  tirar  á  mis  propios  co- 
nejos... que  seguramente  no  le  habrán  provocado, 
porque  son  animales  inofensivos  si  los  hay...  y  no 
ha  parado  aqui  su  temeridad ,  sino  que  también  se 
ha  atrevido  á  causar  un  miedo  horrible  á  un  guar- 
da-bosque. 

Mad.  Aunque  el  modo  con  que  me  dais  vuestras  que- 
jas no  sea  el  mas  propio  para  hablar  á  una  señora, 
debo  deciros  que  he  reprendido  como  merece  á  la 
persona  de  quien  me  habláis,  y  os  suplico  disimu- 
léis su  proceder. 

Bar.  Que  disimule  su  conducta,  cuando  tengo  tan  bue- 
nas bases  para  entablar   un  pleito? 

Mad.  Un  pleito!  (Con  espanto.) 

Bar.  He  venido  únicamente  á  preveniros  que  en  sa- 
liendo de  aqui  voy  á  buscar  á  un  abogado...  que  es 
un  joven  listo,  inteligente,  y  capaz  de  enredar  un 
negocio  mejor  que  nadie ,  como  que  ha  estudiado 
en  París. 

Mad.   Pero... 

Bar.  No  hay  pero  que  valga...  no  se  dirá  nunca  que 
un  hombre  de  mi  clase  deja  que  se  burle  de  él  una 
comerciantilla  tan  insignificante  como  vos. 

Mad.  Ese  título  de  comerciante  me  honra...  pero  ya 
que  me  ponéis  en  el  caso  de  deciros  quién  soy...  sa- 
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bed  que  estáis  hablando  á  la  viuda  del  general  con- 
de de  Servieres. 

Bar.  Cómo!  (Estupefacto.)  No  es  posible!  (Jparte.) 
Del  general  conde  de  Servieres ,  (Alto.)  que  manda- 
ba una  división  en  Italia? 

Mad.  El  mismo. 

Bar.  No  cabe  duda.  (Haciendo  un  movimiento.)  Ah! 
Dios  mió! 

Mad.   Qué  tenéis? 

Bar.  Las  piernas  me  {laquean ;  no  es  nada,  la  emo- 
ción... la  alegría...   quién  lo   hubiera  creido  ? 

Mad.  Pero  de  qué  estáis  hablando? 

Bar.  Sabed  que  el  general  conde  de  Servieres  era  mi 
compatriota,  mi  amigo  desde  la  niñez,  y  que  á  él 
le  debo  lo  que  soy...  todo...  mis  bienes ,  mi  rango... 

Mad.  Es  posible...!  Sí,  ahora  recuerdo  que  algunas 
veces  me  hablaba  de  un  tal  Tomassin. 

Bar.  Y  cuando  fue  herido  de  muerte  le  recibí  en  mis 
brazos. 

Mad.  Vos! 

Bar.  Sí  señora...  y  las  últimas  palabras  que  pronun- 
ció fueron  dirigidas  á  vos...  yo  debia  llevaros  su 
despedida 

Mad.   Basta  ,  caballero ,  basta.  (Con  dolor.) 

Bar.  Advertid  que  debo  jutificarme  por  haber  faltado 
á  la  palabra  dada  á  un  moribundo...  pero  no  es  cul- 
pa mia  :  cuando  regresé  á  Francia  fueron  mutiles 
cuantos  pasos  di  para  encontraros...  y  cuando  vine 
á  establecerme  aqui...  cuando  me  encontré  á  vues- 
tro lado  sin  saberlo...  queria  entablaros  un  proce- 
so... arruinaros...!  ah!  Señora,  perdonad  mi  error... 
pero  quién  se  habia  de  figurar  nunca  encontrar  á 
la  condesa  de  Servieres  bajo  el  nombre  de  Mada- 
ma Gervaut? 

Mad.  Según  eso,  no  os  dijo  el  general  que  mientras 
combatia  gloriosamente  por  la  Francia  sus  intere- 
ses se  arruinaban...  Y  de  qué  hubiera  servido  á  su 
•viuda  conservar  un  título  que  no  podia  sostener...? 
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Sepultó  dentro  de  sí  misma  una  gloria  que  la  llena- 
ba de  orgullo,  y  abandonando  su  rango  y  su  clase, 
apareció  en  el  mundo  con  el  nombre  de  Madama 
Gervaut ,  y  se  dedicó  á  bacer  fructificar  con  su  tra- 
bajo los  corios  bienes  que  le  quedaban. 

Bar.   Pero  y   ese  joven  que  esta  mañana... 

Mad.   Es  mi  hijo. 

Bar.  Ah!  el  hijo  del  general.  Siempre  me  estaba  ha- 
blando de  él...!  y  yo  que  quería  maltratarle...!  Es 
preciso  que  le  vea,  que  le  abrace,  que  le  hable  de 
su   padre... 

Mad.  Me  he  guardado  muy  bien  de  hacerle  conocer 
su  origen ,  porque  hubiera  sido  darle  ideas  de  or- 
gullo que  no  se  acomodaban  con  la  medianía  de  sus 
bienes;  por  consiguiente  espero  que  este  secreto 
quedará  entre   los  dos. 

Bar.  Os  prometo  que  lo  guardaré...  pero  quisiera... 

ESCENA  VI. 
DICHOS.  ENRIQUE   con  un  florete  en  la   mano. 

Enr.  Con  que  (Entrando  precipitadamente.")  al  fin... 
(Se  detiene  al  ver  al  Barón.)  Qué  veo?  Un  griego 
dentro  de  las  murallas  de  Troya?  ( Le  tira  un  ho- 
tonazo.) 

Mad.   Qué  haces,  Enrique? 

Bar.  Dejadle  :  asi  me  gustan  á  mí  los  jóvenes.  Lo  mis- 
mo era  (Aparte.)  su  padre,  vivo...  arrebatado.  Me 
acuerdo  que  cuando  joven  tenia  unos  prontos  terri- 
bles. Venga  (Alto.)  esa  mano. 

Enr.  Si  lo  tomáis  asi ,  (Riendo.)  tanto  mejor.  (Le  da 
la  mano.) 

Bar.  Escelente... !  Con  que  seamos  amigos,  mi  queri- 
do... cómo...  ? 

Mad.  Enrique. 

Bar.  Mi  querido  Enrique,  y  acábense  de  una  vez 
nuestras  querellas. 
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Enr.  Pero...  qué  es  lo  que  ha  sucedido? 

Mad.  Luego...  {Con  inquietud.)  después  lo  sabrás. 

Bar.  Oh!  señor  conde,   cuando  sepáis... 

Enr.  Me  llama   conde...  vamos,  ha  perdido  el  juicio... 

Bar.  Con  vuestro  permiso  voy  á  buscar  á  mi  hija...  po- 
brecilla !  Hace  tanto  tiempo  que  está  privada  del 
gusto  de  veros...  de  recibir  vuestros  sabios  conse- 
jos... (Se  dirige  hacia  la  puerta.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS.   LAURA    entrando   por  el  foro    con  un  ramo  de 
flores  en  la  mano. 

Lau.  Cielos !  (  Viendo  á  su  padre  deja  caer  el  ramo. ) 
Mi  padre  ! 

Bar.  Parece  que  mis  órdenes  han  sido  rigorosamente 
observadas. 

Lau.  Pero...  os  juro...  que  no  tengo  culpa...  mas...  Por 
Dios,  no  os  enfadéis...! 

Bar.  Pues  acaso  me  enfado? 

Lau.   Cómo?  No  lleváis  á  mal...? 

Bar.  Al  contrario...  me  alegro  mucho  de  ver  que  no 
hayas  dejado  de  visitar  á  la  señora  condesa...  es  de- 
cir, á  la  señora  de  Gervaut...  Has  hecho  bien,  muy 
bien. 

Lau.   De  veras?  {Con  sencillez.) 

Bar.  No  podías  haber  contraido  mejores  relaciones. 
Vendrás  á  verla  todos  los  dias...  á  todas  horas...  te 
lo  permito,  y  aun   te  lo  mando. 

Lau.  Os  obedeceré  con  sumo  gusto. 

Enr.   Pues  es  un  hombre  escelente  el  señor  Tomassin. 

Bar.  Y  para  que  conozcas...  vamos,  es  imposible,  no 
no  puedo  contenerme  mas...  Señora  condesa...  yo  voy 
á  decirlo  todo.  Ya  sabes  ,  hija  mia  ,  los  promesas  que 
hice  á  mi  amigo  el  general  cuando  murió  en  inis 
brazos,  sabes  también  que  me  habia  entregado  una 
cartera  que  encerraba  cien  mil  libras,  cuya  suma 
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le  prometí  hacer  fructificar  para  entregarla  con  los 
intereses  á  su  heredero. 

Mad.  Es  posible  ? 

Enr.   Seguid. 

Bar.  Sabes  en  fin  que  le  prometí  que  su  hijo  sería  el  es- 
poso de  mi  hija...  pues  bien ,  ha  llegado  el  momen- 
to de  cumplir  todas  mis  promesas.  Esa  familia  que 
tanto  tiempo  ha  buscaba  en  vano  ,  ha  parecido  cuan- 
do menos  lo  esperaba ,  y  se  halla  aqui. 

Enr.  y  Lau.  Aqui ! 

Bar.  Sí,  aqui:  mira  á  la  señora  condesa  de  Servieres, 
á  la  viuda  del  general,  en  una  palabra,  á  la  que 
ha  de  ser  tu  madre  en  adelante. 

Mad.  y  Enr.   Su  madre ! 

Lau.  Mi  madre !  ( aparte  con  un  movimiento  de  ale~ 
gria.)  Cómo  tiemblo! 

Bar.  Qué  dices  ahora  ?  Te  negarás  otra  vez  á  obede- 
cerme? 

Lau.  Oh!  no,  no;  lo  repito,  os  obedeceré. 

Bar.  En  hora  buena. 

Enr.  Todos  mis  proyectos,  (Aparte.)  todas  mis  espe- 
ranzas se  realizan. 

Bar.  Todavía  os  resta  una  sorpresa,  (A  Enrique.)  y 
á  vos  también,  señora  condesa;  voy  corriendo,  al 
instante  vuelvo  y  os  traeré... 

Mad.  y  Enr.  Qué  ? 

Bar.  Nada,  nada...  ya  veréis!  ya  veréis!  Ven,  hija 
mía. 

ESCENA    VIII. 

MADAMA    GERVAUT.    ENRIQUE.   GUSTAVO. 

Mad.  No  hay  remedio :  {Para  sí.)  es  preciso  que  se- 
pan el  secreto  que  con  tanto  cuidado  les  he  oculta- 
do hasta  ahora. 

Enr.  Escelente  hombre  :  (Bajando  á  la  escena  ,  después 
de  haber  acompañado  á  los  demás  personages.)  ha 
penetrado  el  mas  grato  de  mis  deseos,  y  consiente 


(tí) 

en  realizarlo.  Gustavo !  Gustavo !  (Llamando  á  gri- 
tos á  su  hermano.)  Amigo,  hermano  mió,  ven,  ven 
pronto. 
Gus.  Qué  sucede?  (Entrando  por  la  izquierda.')  Qué 
quieres? 

Enr.  Tengo  que  darte  una  noticia  increíble...  sabe  que 
soy  conde,  y  tú  también...  los  dos  somos  condes...  y 
luego  parece  que  nuestro  padre  era  general...  y  qué 
sé  yo...  ? 

Gus.  Esplícate. 

Enr.  Con  mucho  gusto  lo  haría  si  pudiese...  porque 
hasta  ahora  no  comprendo  una  palabra. 

Mad.  Es  preciso,  resolución...  (Aparte.)  Hijos  mios,  (Co- 
locándose entre  los  dos.)  tengo  que  confiaros  un  gran 
secreto. 

Gus.  Un  secreto... !  Esa  emoción...  esa  turbación...  Ma- 
dre mia ,  qué  vais  á  decirnos? 

Mad.  Ah!  este  secreto  es  mi  tínico  bien,  mi  vida... 
Con  qué  cuidado  no  lo  he  ocultado...!  Ni  un  paso, 
ni  una  palabra  imprudente... !  Juzgad  cuánto  habré 
sufrido  para  encerrar  dentro  de  mi  pecho  una  ver- 
dad que  á  cada  momento  quería  escapárseme...  para 
sofocarla  voz  que  interiormente  me  gritaba:  "Tú  no 
eres  la  madre  de  los  dos!'' 

Gus.  Cielos! 

Enr.  Es  posible...?  uno  de  nosotros  no  es  hijo  vuestro! 

Gus.  Ah !  de  rodillas  debemos  oiros. 

Enr.  Y  el  que  sea  aqui  un  estrañ'o  ,  no  se  leventará 
hasta  que  haya  dado  gracias  á  su  bienhechora. 

Mad.  No  me  quitéis  por  Dios  el  poco  valor  que  me 
queda.  Levantaos,  levantaos!  (Se  deja  caer  en  un 
sillón  que  Gustavo  le  presenta ;  los  dos  se  quedan  de 
pie ,  Enrique  á  su  izquierda ,  y  Gustavo  á  su  dere- 
cha.) Mi  nombre  no  es  Gervaut ;  vuestro  padre  per- 
tenecía á  una  familia  noble ,  y  llevaba  el  título  de 
conde  de  Servieres.  ! 

Enr.  Oyes...  (A  Gustavo.)  Qué  es  lo  que  yo  te  decia...? 
Conde ! 
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Mad.  (Continuando.}  Poseedor  de  inmensos  bienes,  y 
lleno  de  valor  y  mérito  militar,  ocupaba  los  prime- 
grados  del  ejercito  cuando  estalló  la  revolución.  Vió- 
se  proscripto  en  aquella  época,  como  todos  los  de  su 
clase,  no  por  sus  actos  personales,  sino  porque  su 
nacimiento  lo  habia  colocado  entre  los  sospechosos. 
La  muerte  amenazaba  su  cabeza...  Tuvo  que  huir 
y  que  abandonar  su  castillo,  en  el  que  habia  creído 
encontrar  un  refugio. 

Gus.  Emigró  ! 

Mad.  Todos  sus  amigos  se  lo  acosejaban ;  pero  él  no 
quiso  aceptar  la  hospitalidad  del  estrangero,  pa- 
gándola quizá  con  la  sangre  de  sus  compatriotas  ;  y 
no  queriendo  salvar  su  vida  con  el  sacrificio  de  su 
honor,  lomó  el  único  partido  que  le  quedaba  bus- 
cando un  asilo  bajo  las  tiendas  de  campaña ;  recibió 
numerosas  heridas,  y  con  la  gloria  de  sus  hazañas 
borró  la  mancha  de  su  nobleza. 

Gus.   Yo  hubiera  hecho  lo  mismo. 

Enr.  Y  yo. 

Mad.  Los  votos  de  sus  camaradas  le  habían  elevado  al 
grado  de  general,  porque  en  el  ejército  habia  justi- 
cia y  equidad...  Ah... !  no  era  asi  en  Francia...!  Yo, 
la  muger  de  un  soldado,  fui  el  blanco  de  las  mas 
odiosas  persecuciones;  se  lo  escribí  á  mi  marido,  y 
me  contestó  que  fuese  á  reunirme  con  él,  porque 
sabia  que  á  su  lado  no  corria  ningún  riesgo;  pero 
cómo  marchar?  Me  hallaba  con  un  hijo  recien  na- 
cido, y  era  imposible  esponerle  á  las  fatigas  de  un 
largo  viaje.  Teníamos  un  arrendador  con  quien  po- 
díamos contar,  y  que  vivía  á  mucha  distancia  de 
nuestro  castillo  en  una  quinta  aislada  ;  le  remití  el 
niño  encargándole  que  lo  criase  como  á  su  propio 
hijo,  que  tenía  la  misma  edad  que  el  mió,  y  que 
ocultase  á  todo  el  mundo  su  nombre  y  rango...  cre- 
yendo sustraerle  por  este  medio  á  las  pesquisas  de 
nuestros  perseguidores.   Marché... 

Enr.    Y  fue  muy  larga  vuestra  ausencia? 


(17) 

*Mad.  Seguí  al  ejército  en  todas  sus  marchas  ;  pero 
cansada  ya  de  no  recibir  noticias  ,  regresé  á  Cham- 
paña, en  donde  estaban  nuestras  propiedades...  pero 
algunos  meses  después  de  mi  partida,  el  enemigo 
invadió  la  Francia...  nuestra  casa  había  sido  des- 
truida... y  la  aldea  en  que  vivia  el  arrendador  á 
quien  había  confiado  mi  hijo  quemada  y  arrasada... 
él  habia  marchado...  tomado  las  armas  y...  muerto 
según  decian...  Una  muger  á  quien  no  habia  confiado 
el  secreto  me  entregó  dos  niños...  dos  niños!  y  yo  bus- 
caba en  uno  de  ellos  á  mi  hijo,  pero  en  vano,  porque 
el  arrendador  para  llenar  mejor  mis  deseos  le  habia 
cambiado  el  nombre...  solamente  me  dijo  al  entregár- 
melos que  el  uno  se  llamaba  Gustavo  y  Enrique  el  olro. 

Enr.    Todo   lo  comprendo  ahora  ! 

Gus.  Cuánto  padeceríais ! 

Mad.  Siempre  (Levantándose  y  acercándose  al  prosce- 
nio con  ellos.}  tenía  los  ojos  fijos  en  los  dos  niños, 
por  ver  si  alguna  simpatía  me  revelaba...  pero  na- 
da,  nada...  Oh!  qué  tormento  tan  terrible!  mi  co- 
razón maternal  tenia  zeios  de  los  cuidados  y  del  ca- 
riño que  profesaba  al  hijo  de  un  estraño.  (Pausa, 
cambiando  de  tono.}  Felizmente  poco  á  poco  me  fui 
acostumbrando  á  amaros  á  los  dos...  Y  qué  habia  de 
hacer...  ?  Ambos  me  llamabais  madre...  no  pude  re- 
sistir mas  ;  y  no  queriendo  privar  á  mi  hijo  de  las  ca- 
ricias maternales  por  no  prodigarlas  al  que  no  lo  era, 
os  confundí  en  mi  corazón  y  os  amé  con  igual  ternu- 
ra... Decidme  ahora  si  tendrá  derecho  para  acusarme 
por  ello  el  único  de  vosotros  que  me  debe  el  ser...  ? 

Gus.   y  Enr.  Madre ! 

Mad.  Los  dos  supisteis  pagar  este  sacrificio  confirman- 
do diariamente  mis  esperanzas  de  encontrar  en  am- 
bos el  apoyo  de  mi  vejez. 

Enr.   Y  el  general? 

Gus.   Cuándo  volvió  á  vuestro  lado? 

Mad.  No  lo  he  vuelto  á  ver  :  una  caria  cerrada  con  lacre 
negro  me  participó  su  muerte  en  el  campo  del  honor, 
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Enr.  Ha  muerto!  (Con  dolor.) 

Gus.  Ah!  sino  tengo  derecho  para  llamarle  mi  padre, 

lo  tengo  al  menos  para  llorarle. 
Enr.  Y  no  habéis  podido  descubrir  nunca  cuál  de  los 

dos...? 
Mad.  Jamas. 
Enr.  Mejor...  asi  seremos  siempre  hermanos,  siempre 

vuestros   hijos. 
Gus.  Tienes  razón,   Enrique. 
Mad.   Ah  !    pero  aun   ignoráis   el   motivo  que   me   ha 

obligado  á  haceros  esta  cruel  revelación...  Viveaqui... 

muy  cerca  de  nosotros,  una  persona  que  ha  conocido 

al  general,  y  que  sabe  que  no  tenia  mas  que  un  hijo. 
Gus.  Cielos ! 
Enr.   Sí,   nuestro  vecino,   antes   mi   mortal  enemigo, 

y   ahora   mi   amigo  íntimo.    Oh!  «o  temáis,  madre 

mia,  él  cree  que  el  general   no  tenia  mas  que  un 

hijo.  —  Qué   importa  ?    nosotros   le  haremos  creer 

que  se  engaña. 
Gus.   Sí ,  sí. 
Enr.  Y  veremos  si  se  atreve  á  sostener  que  no  somos 

hermanos. 
Bar.   Señor  conde,  señora  condesa. 
Mad.  Ah !  es  él. 

ESCENA  IX. 

dichos.  EL  BARÓN  trayendo  en   la  mano  una  espada 
cuya  empuñadura  está  cubierta  con  una  gasa  negra. 

Bar.  Al  fin  lo  hallé  todo,  y  os  traigo... 

Enr.   Qué  ? 

Bar.  Mirad  esta  espada...  no  adivináis  de  quién  puede 

ser...?  era  la  de  mi  antiguo  amigo. 
Mad.  Su  espada ! 
Enr.  De  mi  padre! 
Gus.  Ah!  dádmela  por  favor. 
Bar.  Eh...  ?  qué...  (Aparte  mirando  á  Gustavo.)  Quién 

será   ese  joven  ? 
Enr.  Dime,  Gustavo,  no  palpita   tu  corazón   en  este 
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momento  con  mas  violencia  que  otras  veces? 

Gus.  Oh !  sí...  esperiraento  una  emoción  que  yo  no 
habia  sentido  nunca...  era  suya  esta  espada  ! 

Bar.   Vamos,  es  algún  amigo  de  la  familia.  (Aparte.} 

Gus.  Oh!  cuánto  tenemos  que  hacer  para  sostener  el 
honor  de  tan  brillante  nombre! 

Bar.   Amigo  solo,   no...  pariente  tal  vez.   (Aparte.) 

Enr.  Tienes  razón,  Gustavo,  tienes  razón.  Yo  me 
avergüenzo  de  mí  mismo  cuando  contemplo  que 
tengo  veinte  y  dos  años,  y  que  nada  he  hecho  aun 
que  sea  digno  del  nombre  que  me  dejó  mi  padre ; 
pero  yo  repararé  las  locuras  de  mi  juventud...  Gra- 
cias ,  caballero,  gracias;  vos  me  habéis  recordado 
mis  deberes  presentándome  el  ejemplo  que  debo  se- 
guir ,  y  os  juro,  madre  mia ,  que  lo  seguiré;  tú 
también  lo  jurarás,  hermano. 

Bar.  Su  hermano! 

Gus.  Sí;  yo  que  hasta  ahora  no  habia  pensado  un  mo- 
mento en  guerras  ni  en  combates,  me  siento  ya  lle- 
no de  entusiasmo,  y  si  llegase  el  caso  sabria  buscar 
como  mi  padre  una  muerte  gloriosa  en  el  campo  de 
batalla...   yo  también    puedo  empuñar  su  espada. 

Bar.  Su  espada...!  su  padre...  (Aparte.)  JNo  compren- 
do una  palabra. 

Mad.  Sí,  esposo  mió,  ambos  sabrán  seguir  tu  noble 
ejemplo.  [Enrique  pone  la  espada  en  el  velador.) 

Bar.  Caballero  ,  (Acercándose  á  Gustavo.)  puedo  sa- 
ber á  quién  tengo  el  honor  de  hablar? 

Enr.  Toma!  á  mi  hermano! 

Mad.  A  mi  hijo! 

Bar.  Pues  yo,  si  mal  no  me  acuerdo,  creo  que  el  ge- 
neral... 

Enr.  El  general  nos  amaba  á  los  dos  con  igual  ternura. 

Gus.  Cielos!  Ten  cuidado  con  lo  que  dices,  Enrique. 

Enr.  Tranquilízate. 

Bar.  Pues  es  muy  raro...  jamas  he  oido  decir  al  ge- 
neral una  palabra  que  indicase... 

Enr.    INos  amaba   lanío,  nos    confundía  de  tal    modo 
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en  su  corazón,  que  nunca  hablando  cíe  nosotros  de- 
cía: "mis  hijos. "  Porque  á  sus  ojos  no  éramos  sino 
uno  solo;  y  cuando  decia  :  "mi  hijo/-'  no  queria  de- 
signar al  uno  ni  al  otro  en  particular...  queria  de- 
cir mis  hijos;  esto  es  claro. 

Mad.  Ble  hace  temblar. 

Gas.  Enrique! 

Bar.  Vos  lo  veis  eso  muy  claro...  pero  vamos  á  ver, 
cuál  de  los  dos  es  el  primogénito? 

Enr.  Diablo!  {Aparte.)  No  había  yo  pensado  en  esta 
circunstancia.  Ah !   {/Uto.)  ya...  sí...  somos  mellizos. 

Bar.  Mellizos!  Pues  cada  vez  lo  veo  mas  turbio. 

Enr.  Y  esta  es  la  razón  por  qué  el  general  no  podía 
establecer  diferencia  alguna  entre  los  dos...  porque 
ya  veis  si  es  muy  natural...  Cuando  nos  tenia  á  los 
dos  sentados  en  sus  rodillas... 

Bar.  Sobre   sus  rodillas! 

Enr.  Me  acuerdo  como  si  hubiese  sido  ayer.  (Movi- 
miento de  sorpresa  en  los  demás  personajes.)  No... 
no...  es  decir...  no  me  acuerdo,  porque  era  muy 
pequeño  y...  A  amos,  (Aparte.)  yo  no  sé  lo  que  me 
digo.  En  fin  (Alto.)  esta  es  la  razón  por  qué  el  ge- 
nera!  no  os  ha  hablado  nunca...  entendéis? 

Bar.   Per  ledamente!  (Con  ironía.) 

Enr.   Sí!  Pues  el   hombre  no  puede  ser  mas  dócil. 

(Enrique  se  vuelve  hacia  Madama  Gervaut,  y  pa- 
rvee estar  satisfecho  de  haber  engañado  al  Barón.  Ma- 
dama Gervaut  y  Gustavo   están  turbados.  El  Barón  se 

acerca    á    ellos.) 

Bar.  (Aparte.)  Yo  aclararé  luego  este  enigma.  (Sa- 
ca del  l>olsillo  un  paquete  de  papel  cerrado.)  Con 
esa  espada,  recuerdo  glorioso  de  vuestro  padre,  te- 
nia también  que  entregaros  otra  cosa  de  su  parte: 
tomad,  vos  sola  tenéis  derecho  para  abrirlo. 

Mad.  Dos  cartas  cerradas ,  (Rompiendo  la  primera  cu- 
bierta.) una  del  general,  y  la  otra...  no  conozco  es- 
ta  letra. 

Enr.   Abrid  primero... 
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Gus.  y   Enr.  La  de  mi  padre. 

Bar.  De   mi  padre! 

Mad.  {Leyendo.)  "Si  algún  día  llegase  á  tus  manos  es- 
ta carta,  querida  Carolina,  habré  ya  dejado  de  exis- 
tir. (Se  enjuga  una  lágrima.)  Pero  á  lo  menos  cuan- 
do recibas  mi  postrer  á  Dios,  conocerás  un  secreto 
del  que  depende  tal  vez  tu  felicidad,  y  que  yo  hu- 
biera querido  mas  bien  revelarte  al  estrecharte  en 
mis  brazos,  lo  mismo  que  á  mi   querido  hijo." 

Bar.  Pues!  yo  estaba  bien  seguro  de  que  solo  tenia 
uno. 

Enr.  Silencio,  caballero,  por  Dios. 

Gus.   Sí  ,  dejadnos  oir. 

Mad.  (Leyendo.)  "La  carta  que  le  remito  con  la  mia 
es  de  Pvenií,  nuestro  antiguo  arrendador,  después 
cabo  de  dragones  en  la  división  de  mi  mando  :  yo 
le  he  visto  morir  hace  dos  meses.  ' 

Enr.  Ah !  mi  padre  tal  vez ! 

Gus.  O  el  mió! 

Mad.  "He  sabido  de  él  que  por  circunstancias  parti- 
culares, nuestro  hijo  habia  sido  confundido  con  el 
suyo,  y  que  los  dos  estaban  á  tu  lado,  sin  que  ha- 
yas podido  adquirir  ningún  indicio  que  te  hiciese 
conocer  á  tu   verdadero  hijo. 

Bar.  Ya  está  aclarado  el  enigma...  yo  hubiera  apos- 
tado mi  cabeza   á  que  el  general... 

Mad.  Gran  Dios!  (Ha  leído  para  sí;  da  un  griio.) 

Gus.  Qué  tenéis,  madre  mia? 

Enr.  Acabad  por  favor...  está  descubierto  el  secreto 
de  nuestro  nacimiento,  no  es  verdad?  Qué  hemos 
de  hacer?   preciso  es  tener  valor. 

Mad.  Caballero...  ya  veis  mi  situación  y  cuánto  sufre 
mi  alma'  Conozco  que  siendo  vos  un  antiguo  ami- 
go de  mi  marido  y  el  depositario  de  su  última  vo- 
luntad, debéis  saber  lo  que  encierran  estos  pape- 
les; pero...  ahora...  necesito  quedar  sola  con  ellos... 
con  mis  hijos. 

Bar.  Me  retiro,  señora  condesa;  pero  os  advierto  que 


(22) 

yo  también  estoy  impaciente  porque  se  aclare  ese 
arcano,  y  por  saber  á  cuál  de  los  dos  debo  entre- 
gar mi  hija. 

Enr.   Su  hija ! 

Gus.  Laura...!  qué  significa  esto? 

Enr.   Yo   te  lo  diré  después. 

Mad.  Os  suplico  que  me  concedáis  media  hora. 

Bar.  Obedezco,   señora.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

MADAMA    GERVAUT.   ENRIQUE.   GUSTAVO. 

Gus.  Gracias  á  Dios  que  nos  deja. 

Enr.  y  Gus.  Con  que,  señora... 

Mad.  Señora...!  ya  no  me  decis  madre? 

Gus.  Pero  cuál  de  los  dos  tiene  derecho  para  daros 
ese  nombre  ? 

Enr.   Cuál  de  los  dos  es  vuestro  hijo? 

Mad.  No  lo  sé  todavía;  y  solo  la  carta  de  Remí  pue- 
de sacarnos  de  esta  duda...  Pero  no  comprendéis  por 
qué  no  me  he  atrevido  á  leerla?  Esta  caria,  por  la 
que  en  otro  tiempo  hubiese  dado  cuanto  poseo,  me 
hace  ahora  estremecer.  Ah !  tenéis  razón...  es  pre- 
ciso armaros  de  valor...  escuchad...  (Lee.)  "Remí 
no  ha  muerto  en  el  campo  de  batalia  como  yo  espe- 
ro morir;  ha  sido  fusilado  por  traidor  á  la  patria/' 

Enr.  y  Gus.   Ah!   (Con  dolor.) 

Mad.  (Continúa.)  "Reconocí  á  este  hombre  cuando 
compareció  ante  el  consejo  de  guerra,  del  que  yo 
era  presidente;  después  yendo  á  sufrir  su  sentencia, 
que  en  vano  pretendí  revocar,  puso  en  mis  manos 
la  caria  que  te  envió,  y  que  te  hará  conocer  con 
pruebas  auténticas  cuál  es  nuestro  hijo,  y  cuál  el  del 
desertor." 

Enr.  Dios  mió!  Dios  mió!  el  del  desertor! 

Gus.  El  ó*  yo! 

Enr.  Señora ,  os  ruego  por  el  cielo  que  no  abráis  to- 
davía esa  carta  fatal. 
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Gus.  Dejadnos  á  lo  menos  algunos  instantes  para  que 
podamos  acostumbrarnos  á  esla  horrible  idea. 

Mad.  Creéis  acaso  que  no  participo  yo  también  de 
vuestra  ansiedad?  creéis  que  pueda  renunciar  nun- 
ca al  amor  que  os  profeso?  (Quiere  abrir  la  cartay 
y  se  detiene.')  Oh!  nunca...  Tomad,  tomad  esa  car- 
ta... yo  no  podría  menos  de  abrirla...  tomadla.  (En— 
trégala  á  Gustavo ,  y  vase  llorando.) 

ESCENA  XI. 

ENRIQUE.    GUSTAVO. 

(Gustavo  tiene   la  carta    en  sus  manos ,  y   mira   á 
Enrique,  que  está  en  frente  de  él  con  aire  desesperado.) 

Enr.  Gustavo! 

Gus.  Aqui  está  nuestra  suerte...  aqui...  y  muy  pron- 
to sabremos... 

Enr.  Tendrás  valor  para..,   (Señalando  la  carta.) 

Gus.  Oh !  no...  yo  no...  (  Después  de  un  momento  de 
duda.)  Y  tú? 

Enr.  Qué  sé  yo?  (Dudando  toma  la  carta.)  Ah !  Por 
qué  nos  hemos  de  ver  siempre  arrastrados  por  un 
fatal  instinto  á  querer  descubrir  hasta  los  arcanos 
que  nos  han  de  perder?  (Quiere  abrir  la  carta,  y  se 
detiene.)  Pero  estos  papeles  no  han  sido  dirigidos 
á  nosotros  ,  y  cuando  acabamos  de  suplicar  á  nues- 
tra madre  que  no  los  lea  todavía,  no  debemos  no- 
sotros tener  menos  impaciencia  que  ella.  (Abre  el 
escritorio  y  encierra  en  él  la  carta. )  Tienes  razón, 
hermano  mió,  demasiado  pronto  lo  sabremos  por 
nuestro  mal. 

Gus.   Media  hora  es  el   término. 

Enr.  Si,  media  hora.  (Mirando  á  un  reloj.)  Ese  re- 
loj anda  con  una  rapidez... 

Gus.  Hombre  maldito!  qué  necesidad  teníamos  de  sus 
revelaciones  !  no  éramos  bastante  dichosos  siendo 
hermanos  ? 

Enr.  Y  en  adelante  no  lo  seremos? 
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Gus.  Cuántas  esperanzas  van  á  destruirse  para  uno  de 
los  dos! 

Enr.  A  cuántos  afectos  tendrá  que  renunciar? 

Gus.  Una  madre! 

Enr.  Un  hermano!  y  luego  un  sueño  de  felicidad... 
un  sueno  que  yo  veía  realizarse  por  fin...  Laura! 

Gus.   Laura!  (Aparte.} 

Enr.  Este  era,  en  medio  de  todas  mis  locuras,  mí 
único  pensamiento  formal,  y  la  prueba  es  que  no 
había  dicho  nada  á  nadie,  ni  aun  á  tí,  hermano 
mío...  no  veía  mas  que  á  ella...  Oh!  no  hay  duda 
que  por  ella  hubiera  llegado  á  ser  un  hombre  razo- 
nable como  tú,  Gustavo...  su  mismo  padre  venia  á 
pedirme  que  fuese  su  yerno...  esta  promesa  hecha 
al  ronde  de  Servieres,  este  matrimonio... 

Gus.   Un  matrimonio! 

Enr.  Sí...  no  se  lo  has  oido  decir  al  Barón?  Su  hija 
debe  casarse  con  el  hijo  del  general...  juzga  tú  cuál 
será  mi  desesperación  si  mis  temores  se  realizan  j 
Laura  no  podrá  ser  nunca  mi  muger,  y  sin  embar- 
go estoy  seguro  de  que  me  ama. 

Gus.  Ah...   Te  ama,  Enrique? 

Enr.  Sí...  no  temo  equivocarme...  este  era  el  secreto 
que  tenia  que  revelarte...  no  lo  has  conocido  hace 
mucho  tiempo?  Cuando  te  veía  huía  de  tí,  tal  vez 
por  modestia  ó  por  timidez,  al  paso  que  nunca  ha 
esquivado  mi  presencia  ;  hablaba  á  menudo  conmi- 
go, y  me  miraba  sonriéndose. 

Gus.  En  efecto. 

Enr.  Y  luego,  qué  alegría  se  pintó  en  su  semblante 
al  saber  los  proyectos  de  su  padre  !  pobre  joven  !  sí 
tú  la  hubieras  visto  como  yo,  hubieras  adivinado 
que  me  quiere  con  toda  su  alma...  Ah!  Dios  mió! 
Mira...  allí  viene... 

Gus.  Sale  de  la  habitación  de  la  condesa. 

Enr.  También  ella  está  triste ,  también  ella  participa 

de  nuestras  inquietudes. 
Gus.  De  las  tuyas,  Enrique! 
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Enr.  Sí,  porque  tal  vez  dentro  de  un  instante  va  á 
cubrirme  de  afrenta  un  nombre  deshonrado;  no  ten- 
go valor  para  hablarla.  (Va  á  salir,  y  se  detiene 
contemplándola. 

ESCENA   XII. 

DICHOS.    LAURA  por  el  foro,  pensativa. 

Enr.  Señorita,  bien  pronto  se  fijará  nuestro  destino; 

pero  si  estoy  condenado  á  no  volveros  á  ver,  sabed 

que  me  será  imposible  olvidaros. 
Lau.  Escuchad ,  Enrique...   he  venido...  creía... 
Enr.   A  Dios,  señorita,  á  Dios.  Mas  jiparte.')  quiero 

la  muerte  que  permanecer  en  esta  incertidumbre. 
(Vase  por  la  izquierda.') 

ESCENA  XIII. 

LAURA.     GUSTAVO. 

Lau.  Se  va  y  me  deja  sola  con...  hubiera  deseado  hablarle. 

Gus.  Sigue  mirándole,  (Aparte.)  y  ya  ha  desapareci- 
do... No  hay  duda,  le  ama.  Señorita...  !  (Alto.) 

Lau.  Caballero  !  (Con  timidez.) 

Gus.  Queréis  olra  vez  evitar  mi  presencia ! 

Lau.  No...  no  señor...  y  aun  cuando  quisiera  no  po- 
dría hacerlo...  Una  hora  hace  que  reina  en  esta  ca- 
sa la  mayor  agitación...  todos  están  tristes...  la  se- 
ñora condesa,  vuestro  hermano,  vos... 

Gus.  Oh  !  no  hablemos  de  mí...  sino  de  él...  de  Enri- 
que, á  quien  buscabais  sin  duda. 

Lau.  Sí  señor...  os  confesaré  que  deseaba  hablarle  an- 
tes de  que  mi  padre  vuelva ,  y  antes  de  que  ese  fa- 
tal secreto... 

Gus.  Ah !  Con  que  sabéis...  ? 

Lau.  Lo  que  la  señora  condesa  me  ha  dicho...  que  uno 
solo  de  vosotros  dos  es  hijo  suyo...  sé  ademas  que  el  que 
lo  sea  debe  casarse  conmigo,  porque  asi  lo  quiere 
mi  padre,  y  su  resolución  es  irrevocable;  y  en  fin, 
sé  que...  yo...  yo  no  puedo  someterme  á  esos  cálcu- 
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Jos  ,  á  esos  planes  de  interés  formados  sin  mi  con- 
sentimiento, y  que  nunca,  nunca  podría  consentir 
en  ser  la  muger...  de  un  hombre  á  quien  no  amase... 
esto  queria  decir  á  vuestro  hermano...  pero  al  verlo 
se  heló  la  voz  entre   mis   labios. 

Gus.'De  un  hombre  (Aparte  con  amargura.)  á  quien 
no  amase!  Tranquilizaos ,  (Alto.)  señorita...  aunque 
ese  hombre  sintiese  en  el  fondo  de  su  alma  todo  el 
amor  que...  inspiráis  á  Enrique,  sabría  vencerse,  y 
hasta  rehusar  los  ofrecimientos  de  vuestro  padre. 

Lau.  Ah...  !  Pensáis  que  vuestro  hermano  diria  lo 
mismo  ? 

Gus.  Sí  señora,  pues  yo  lo  he  dicho,  y  él  me  conoce, 
y  sabe  que  puede  contar  conmigo,  y  que  aun  cuan- 
do me  viese  reconocido  como  hijo  único  y  herede- 
ro del  general,  ser/a  incapaz  de  poner  obstáculos  á 
la  felicidad  de  mi  hermano...  (Movimiento  de  sor- 
presa en  Laura.)  y  la  vuestra.  Oh  !  todo  esto  os  hu- 
biera dicho  como  yo  os  lo  digo,  y  se  habría  arro- 
jado á  vuestros  pies  lleno  de  amor,  de  alegría  y  de 
reconocimiento. 

Lau.  Alegría?  Reconocimiento?  No  os  entiendo. 

Gus.  Os  ama  tanto! 

Lau.  Me  ama...  él? 

Gus.  Y  esa  revelación  que  queríais  hacerle,  no  prueba 
que  correspondéis  a  su  amor  ? 

Lau.  Esa  revelación...!  Ah !  esa  revelación  tenia  por 
objeto  interesar  su  buen  corazón...  y  esperaba  que 
sería  bastante  generoso  para  rehusar  mi   mano. 

Gus.   Pero  qué  ,  no  le  amáis? 

Lau.  Le  profeso  una  amistad   sincera,   pero... 

Gus.  Siempre  que  habéis  venido  á  esta  casa...  me  ha. 
parecido  observar  que  teníais  estremo  placer  en  ver- 
le... en  oirle... 

Lau.  Es  verdad...  como  es  tan  amable! 

Gus.  También  os  sonreisteis  cuando  hace  poco  habló 
vuestro  padre  del  proyectado  matrimonio. 

Lau.  Sí...  me  acuerdo...  pero... 
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Gus.  Y  decidme,  ese  secreto  que  me  ocultáis  con  lan- 
tanlo  cuidado  lo  hubiera  sabido  mi  hermano? 

Lau.  Creo  que  me  atrevería  (Con  rubor.)  á  decírselo. 

Gus.  Entonces   podré  yo  saberlo... 

Lau.  Vos?  Nunca...  tínicamente  él... 

Gus.  Únicamente  él?  Luego  le  amáis? 

Lau.  Caballero,  (Con  mucha  cortedad.)  si  le  amase,  me 
atrevería  á  confesarlo  á  su  hermano. 

Gus.  Oh !  acabad  por  favor...  Me  habéis  al  fin  perdo- 
nado la  temeraria  declaración  que  os  hice  hace  al- 
gún tiempo? 

Lau.  Sí... 

Gus.  Y  cuando  evitabais  mi  presencia,  buscando  al  pa- 
recer la  de  mi  hermano...? 

Lau.  Podia  yo  saber  lo  que  esperimenlaba  entonces...? 
Bien  conocía  que  debía  huir  de  vos,  pero  ignoraba 
el  motivo ,  ni  aun  lo  sospechaba;  y  á  pesar  de  mi 
padre  y  á  pesar  mió  venia  todos  los  días  á  esta  casa. 
Profesaba  á  vuestra  madre  y  á  vuestro  hermano  el 
amor  de  hija  y  hermana...  pero  cuando  mi  padre 
dijo  hoy  en  su  presencia  uTe  casarás  con  el  hijo  del 
general ,  **  mi  rostro  y  quizás  mi  lenguaje  manifes- 
taron una  alegría  que  no  supe  contener:  vos  no  es- 
tabais delante  :  vuestro  hermano  conoció  que  ama- 
ba al  heredero  del  conde,  no  lo  oculté,  y  aun  igno- 
ro si  lo  dije;  pero  entonces  se  me  figuró  que  todos 
debían  comprender  mis  pensamientos...  y  para  mí 
el  hijo  y  heredero  del  general... 

Gus.  Qué...  ? 

Lau.  No  era  vuestro  hermano. 

Gus.  Ah!  Tanta  dicha!  Laura,  mi  querida  Laura! 

ESCENA   XIV. 

D  ICHOS.   ENRIQUE   entrando  por  la  puerta  lateral. 

Enr.  Vuelvo  á  mí  pesar...  necesito  decirla... 
Gus.  Oh!  (Sin  verlo.)  Ahora  puedo  arrostrar  todas  las 
desgracias...  Soy  amado!  (Besa  las  manos  de  Laura.) 
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Enr.  Qué  oigo?  (Adelantándose?) 
Gus.  Cielos!  Mi  hermano!  Infeliz!  Lo  había  olvidado! 
Q^ase  Laura  con  precipitación.) 

ESCENA  XV. 

EKRIQ  LTE.    GUSTAVO. 

Enr.  Semejante  proceder,  caballero,  es  infame,  ba- 
jo... Engañarme  con  tanta  vileza!  Abusar  asi  de  m¡ 
confianza ! 

Gus.   No  me  condenes   sin  oírme. 

Enr.  Nada  quiero  oir,  nada.  Al  menos  hubierais  de- 
bido esperar  á  que  esa  carta  os  diese  el  título  de 
conde    para  castigarme  por  ser  hijo  de... 

Gus.  Ah  !  deliráis,  Enrique...  quizás  seréis  vos  reco- 
nocido por  heredero  del  general... 

Enr.  Yo...!  Pues  en  tal  caso  nunca,  nunca  os  perdo- 
narla vuestra  perfidia  :  no  me  perdonéis  vos  tam- 
poco, y  arrojadme  al  instante  de  esta  casa  si  ese  pa- 
pel os  autoriza  para  ello. 

Gus.  Nunca,  ingrato...  siempre  te  amaré,  y  no  rompe- 
ré por  querella  de  un  instante  una  amistad  de  vein- 
te anos...   te  haré  aceptar... 

Enr.  Nada  quiero  de  vos...  sois  un  mal  hermano,  y 
abrigáis  en  vuestro  pecho  un  corazón  infame.  Saldré 
de  esta  casa  si  adquirís  el  derecho  de  mandar  en 
ella  ,  y  no  volveré  á  veros  en  mí  vida. 

Gus.  Queréis  escucharme? 

Enr.  No,  no;  dejadme  ;  os  aborrezco:  nada  hay  ya  de 
común  entre  los  dos:  el  uno  es  el  conde  de  Serv'ie- 
res,  el  otro  es  Remí,  Remí,  hijo  de  un  desertor, 
de  un  nial  soldado ,  de  un  traidor...  ojalá  lo  seáis 
vos  para  que  pueda  yo  vengarme  de  vuestra  perfidia..» 
dejadme.  (Se  va  á  sentar  colérico.) 

Gus.  Caballero,  si  vos  fuerais  el  conde  de  Servieres, 
el  hijo  del  desertor  tendría  aun  que  perdonaros  por 
la  injusticia  y  crueldad  que  con  él  usáis. 

Enr,    Qué  es  lo  que  dice  ? 
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Gus.  Voy  á  bascar  á  la  condesa ,  y  á  decirle  que  am- 
bos estamos  decididos  á  oir  el  contenido  de  esa  car- 
ta. A  Dios.  (Vase  por  el  fondo.  Durante  esta  es- 
cena ha  principiado  á  anochecer.} 

ESCENA   XVI. 

ENRIQUE. 

Compadecerme!  Perdonarme!  Yo  le  he  confiado  mi 
secreto,  le  he  abierto  mi  corazón  como  á  un  ami- 
go, como  á  un  hermano,  y  él  no  me  ha  dicho  ni 
una  sola  palabra  que  pudiera  hacerme  sospechar  su 
amor...  Ah  !  no  soy  injusto.  Ha  procedido  como  un 
traidor  y  un  desleal...  Me  perdona... !  Siempre  ha 
ostentado  conmigo  ese  aire  de  superioridad,  siem- 
pre ha  sido  mas  que  yo...  El  engrandecimiento  de 
nuestra  casa,  la  prosperidad  de  nuestro  comercio, 
todo  se  debe  á  él...  y  yo  nada  he  hecho  !  Todos  le 
honran  y  le  admiran...  Ah!  será  por  ventura  esta 
diferencia  el  resultado  de  nuestro  nacimiento?  Cor- 
rerá por  sus  venas  una  sangre  mas  noble  que  la  mía 
por  ser  él  un  hombre  de  mérito  y  yo  un  ente  nu- 
lo... ?  Esa  carta. „  {Va  al  escritorio  y  toma  la  carta.) 
Nadie  viene...  no  podía  yo  saber  antes  que  ellos  ese 
secreto  de  que  depende  mi  vida  ó  mi  muerte?  (Pro- 
cura  leer  la  carta  sin  romper  el  sobre.)  Ya  es  casi 
de  noche  y  nada  veo...  Ah!  quizás  en  esa  ventana... 
{Corre  á  la  ventana  y  la  abre.)  Si...  aqui  podré... 
oigo  pasos...  no...  no.  Ah!  {Leyendo  en  la  ventana 
sin  abrir  la  carta.)  UEI  hijo  del  general  conde  de 
Servieres  es  el  que  ha  sido  educado  con  el  nombre 
de  Enrique.''  (Movimiento  de  sorpresa:  vuelve  á  leer 
para  asegurarse  bien. )  "El  hijo  del  general  conde 
de  Servieres  es  el  que  ha  sido  educado  con  el  nom- 
bre de  Enrique/'  Ah... !  yo  soy...  yo...  mi  padre 
era  un  hombre  de  honor...  y  Gustavo...  Me  venga- 
ré... Ahí  viene  con  mi  madre...  (Mirando  con  orgu- 
llo á   la  condesa.)  Si...   es   ini    madre.   (Entran   los 
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dos :  un  criado  trae  luces ,  las  pone  sobre  él  velador 
y  se  retira.) 

ESCENA   XVIL 

GUSTAVO.    CONDESA.    ENRIQUE. 

Con.  Hijos  míos,  acabo  de  ver  á  lo  lejos  al  Barón  que 
vuelve  con  su  hija. 

Los  dos.   Su  hija  ! 

Con.  Gustavo,  me  has  dicho  que  estabas  decidido. 

Gus.  Sí  señora,  estoy  pronto.  (Mirando  al  escritorio 
abierto,  y  la  carta  que  tiene  Enrique.)  Y  veo  que 
otros  están  mas  impacientes  que  yo  por  conocer  su 
destino...  Leed,  caballero. 

Con.   Caballero...!  Qué  significa  eso? 

Gus.  Sea  cual  fuere  la  suerte  que  me  espera,  la  sufri- 
ré sin  debilidad,  ó  la  recibiré  sin  orgullo. 

Enr.    Con  que  estáis  pronto? 

Gus.  Sí...  y  si  me  veo  condenado  á  la  vergüenza  y  á 
la  miseria...  miraré  por  el  honor  de  mi  padre...  y 
si  él  ha  podido  olvidar  alguna  vez  que  debia  á  su 
hijo  un  nombre  sin  mancha,  yo  repararé  con  las  ac- 
ciones de  mi  vida  la  infamia  de  mi  nacimiento... 
Seré  desgraciado...  padeceré  mucho...  Pero  leed, 
nuestro  suplicio  es  horrible,  y  vos  no  tenéis  dere- 
cho para  prolongarlo. 

Enr.  Ah !  (Después  de  una  gran  pausa,  y  mirando  á 
Gustavo  con  emoción.)  Estáis  decidido...  ?  Pues  bien... 
yo  no  lo  estoy. 

Con.  Cómo? 

Enr.  No  señora,  no...  Él  puede  hablar  asi  porque  des- 
de la  infancia  ha  sido  un  modelo  de  honor  y  de  jui- 
cio, porque  ha  logrado  hacerse  por  su  actividad  y 
mi  indolencia  el  gefe  de  la  familia,  y  porque  ha  en- 
riquecido nuestra  casa  con  el  fruto  de  su  trabajo... 
pero  yo  no  tendré  semejantes  recuerdos  para  conso- 
larme, y  sino  fuese  hijo  vuestro  me  malaria. 
Con.  Hijo  mió  ! 
Gus.  Enrique,  amigo,  hermano  mió! 
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Enr.  Y  bien,  (Tomándole  la  muño.)  estás  todavía  re- 
suello á  oir  esta  lectura? 

Con.  Se  malaria... !  Dios  mío ! 

Enr.  Lo  juro. 

Con.  Pero  qué  hemos  de  hacer? 

Enr.  Di,  hermano  mío,  abriremos  esta  horrible  carta 
que  puede  separarme  de  tí  y  privar  á  una  madre 
de  su  hijo...  ?  Oh... !  no,  jamas.  (Se  lanza  y  la  que- 
ma en  una  de  las  luces.) 

Con.  Qué  has  hecho,  Enrique?  (En  el  mismo  instante 
han  aparecido  el  Barón  y  Laura.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS.    EL    BARÓN.    LAURA. 

Bar.  Qué  -veo...?  ese  papel...  era  la  carta  de  Remí? 

Enr.  La  misma. 

Bar.  Por  la  que  debíamos  saber...  ? 

Enr.  Felizmente  nada  podemos  saber  ya  por  ella. 

Bar.  Cómo?  Según  eso  no  conoceré  yo  al  hijo  de  mi 
amigo,  al  que  tanto  me  recomendó  en  su  última  hora? 

Enr.  Señor  Barón,  vos  haréis  lo  que  mi  madre,  que 
ya  me  ha  perdonado  lo  que  acabo  de  hacer,  que  nos 
ama  con  igual  ternura,  y  que  ve  siempre  en  noso- 
tros á  sus  hijos:  no  es  verdad? 

Con,   Oh!  sí,  hijos  mios,  siempre. 

Bar.  Vos,  señora  ,  podéis  quererlos  á  los  dos...  en  ho- 
ra buena...  pero  mi  hija  y  yo  podemos  hacer  lo  mis- 
mo...? Sobre  todo  mi  hija...  demonio!  pues  no  fal- 
taba mas... !  Es  una  picardía  haber  quemado  esa  car- 
ta... Nada,  por  mas  que  los  miro  de  pies  á  cabeza, 
no  puedo  encontrar  el  mas  mínimo  indicio...  Otra 
cosa,  y  las  cien  mil  libras  que  han  doblado  en  mi 
poder  á   quién  las  he  de  entregar? 

Enr.  Quién  os  las  pide?  Guardadlas. 

Con.  y  Gus.   Sí...  sí,  guardadlas. 

Bar.  Cómo  guardarlas...:'  Yo  no  quiero  lo  que  no  es  mió. 
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Enr.  Se  me  figura  que  no  podréis  obligarnos  á  acep-« 

tarlas. 

Bar.  Eso  es  lo  que  está  por  ver...  Tengo  la  razón,  y 
pleitearé  hasta  que  nada  quede  ni  de  lo  mió  ni  de 
lo  vuestro.  Ya  veremos  quién  lleva  el  galo  al  agua. 

Enr.  Sosegaos,  señor  Barón;  sois  un  adversario  de- 
masiado terrible  para  pleitear  con  vos...  Elegid  el 
que  mejor  os  parezca  de  los  dos  ,  y  dadle  la  herencia. 
Bar.  No,  que  no  he  de  ser  yo  menos  que  la  señora 
condesa.  Sea  para  los  dos,  y  asi  tendré  al  menos  la 
certeza  de  que  el  hijo  del  general  poseerá  la  mitad. 

Enr.  Y  él  dará  con  gusto  lo  restante  al  mejor  de  sus 
amigos. 

Bar.  Puede  hacerlo  si  quiere. 

Enr.  Y  la  señorita  Laura  será  esposa  de  mi  hermano. 

Bar.  Sí  señor,  lo  será.  Vuestra  es  mi  hija,  (A  Gus- 
tavo.) joven,  porque  es  imposible  que  una  persona 
tan  estravagante  como  ese  caballero  pueda  ser  hijo 
del  conde  de  Servieres.  (Señalando  á  Enrique.) 

Enr.  Es  muy  probable,  pues  por  mas  que  digan,  la 
nobleza  de  nacimiento  no  es  una  preocupación...  al 
menos  asi  lo  creo,  (Aparte.)  porqué  yo  he  corres- 
pondido á  la  del  mió.  Y  ahora,  Gustavo,  me  per- 
donas ?  (Alto.) 

Gus.  Hermano  mió  ,  tanta  generosidad... 

Con.    Bien,   Enrique,  bien. 

Lau.  Oh!  si...  muy  bien. 

Enr.  De  veras,  hermanita.  (Bajo  á  la  condesa  sena- 
lando  á  Laura.)  Hermana!  Ah!  Yo  habia  creido... 
pero...  para  consolarme  y  olvidar  mi  amor...  me  que- 
dan una  madre  como  vos  y  esta  espada.  Sí,  (Apar- 
te.) la  espada   de  mi  padre!  (La  toma  del  velador.) 

Con.  Ah!  Ahora  lo  prefiero  (Para  sí.)  al  otro  ,  y  qui- 
siera que  él  fuese  mi  hijo. 


FIN. 
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